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1 – Los Sacramentos, signos y palabra 

 
LOS SACRAMENTOS, SIGNOS Y PALABRA1 

 
Los sacramentos son obras del «sacramento» de Dios, que es Jesús2 

 

 
  1. CRISTO, SACRAMENTO PRIMORDIAL3  
 

1. La segunda persona de la Santísima Trinidad es personalmente hombre; y este hombre 
es personalmente Dios (Concilio de Calcedonia, 451: una persona, dos naturalezas).  

 
Cristo es Dios de una manera humana, y hombre de una manera divina.  
 
En cuanto hombre vive su vida divina en y según la humanidad.  
 
Todo cuanto realiza en calidad de hombre es acto del Hijo de Dios, acto de Dios en su 

manifestación humana... Su amor humano es la forma humana del amor redentor de Dios.  
 

Esta humanidad de Jesús es querida concretamente por Dios como la realización de sus 
promesas de salvación, es una realidad mesiánica.  
 

Esta intención redentora, mesiánica, de la encarnación supone que el encuentro de Jesús 
con sus contemporáneos era siempre por su parte oferta de gracia bajo una forma humana.  
 

El amor del hombre Jesús es en efecto la encarnación humana del amor redentor de Dios, 
una aproximación del amor de Dios en forma visible.  

 
 Y como estos actos humanos de Jesús son actos de Dios... poseen esencialmente una 

fuerza divina de salvación, son salvificos, «causa de gracia».  
 

Aunque esto es cierto de todo acto humano de Cristo, es sobre todo verdadero respecto de 
aquellos actos que, aunque realizados en una forma humana son, sin embargo, por su 
naturaleza exclusivamente actos de Dios: los milagros y la redención. 
 

Y más aún en los grandes misterios de su vida: “pasión” (en su doble sentido: sufrimiento y 
amor), muerte, resurrección y elevación/glorificación a la diestra del Padre.  
 
 

2. Además, si es cierto que los actos salvíficos del hombre Jesús, habiendo sido realizados 
por una persona divina, tienen una fuerza divina en orden a la salvación; siendo que esta 
fuerza divina se nos aparece bajo una forma terrestre, visible, los actos salvíficos de Jesús 
son sacramentales...  

  

                                            
1
 Esta catequesis coincide en parte con la primera de Adviento del año pasado y del otro año, por su importancia 

en relación con la introducción a cada sacramentos particular. 
2 «Sacramento significa don divino de salvación, “en y por” una forma exteriormente perceptible, constatable, que 

concretiza ese don: un don salvífico en visibilidad histórica» en E. Schillebeeckx, Cristo sacramento del encuentro 
con Dios, Edición Dinor, San Sebastián España 
3
 Tomado y adaptado libremente de E. Schillebeeckx, ob. cit. 
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 “Sacramento” significa don divino de salvación en y por una forma exteriormente 
perceptible, constatable, que concretiza ese don: un don salvífico en visibilidad histórica. 
 

Si pues «el amor humano y todos los actos humanos de Jesús poseen una fuerza divina de 
salvación», la manifestación humana de esta fuerza de salvación implica esencialmente un 
aspecto de visibilidad concreta de esta salvación: en otros términos, la sacramentalidad.  

 
El hombre Jesús en cuanto manifestación terrestre personal de la gracia de redención 

divina, es el sacramento por excelencia: el sacramento original, porque este hombre, 
Hijo de Dios, es destinado por el Padre a ser, en su humanidad, el acceso único a la 
realidad de la salvación.  
 

Para los contemporáneos de Jesús, el encuentro personal con Él era una invitación al 
encuentro personal con el Dios vivificador, porque este hombre es personalmente el Hijo de 
Dios. El encuentro humano con Jesús es pues el sacramento del encuentro con Dios o con 
la vida religiosa en cuanto relación existencial teologal con Dios.  

 
Los actos salvíficos humanos de Jesús son pues «signo y causa de gracia».  
 
Signo y causa de salvación no están en este caso yuxtapuestos como dos elementos 

extraños entre sí y reunidos por casualidad....  
 

La fuerza interior salvadora de la voluntad salvífica y del amor humano de Jesús son la 
fuerza salvífica del mismo Dios en una forma humana, por ello los actos salvíficos de Jesús son 
el don divino de la gracia en una manifestación humana, visible, es decir, que causan lo que 
significan. Se trata de sacramentos.  
 

En resumen: en su humanidad y sumamente en el momento de su muerte en la cruz, en  
su resurreción y glorificación Cristo es revelación y manifestación de la accion salvadora  
de Dios. En una palabra es “el” «sacramento» de Dios.  

 
 
2. EL MISTERIO PASCUAL, NUEVA ALIANZA4  
 
«Dios nos ha reconciliado con Él en Cristo» (2Cor 5,8). Este principio debe presidir todas las 

consideraciones acerca de nuestra Redención.  
 

El mismo Dios vivo – Padre, Hijo y Espíritu Santo – es nuestro redentor.  
 
Pero ha realizado esta redención en la forma humana de la segunda persona, el Hijo de 

Dios, quien, en su unidad con el Padre, es asimismo la fuente de vida del Espíritu Santo.  
 

Esta manifestación humana (a partir de la concepción de Jesús en el seno de María y aún 
tras la muerte, hasta ser constituido poderoso como Cristo resucitado), constituye el misterio 
redentor de Cristo.  

  
La salvación es el fruto de un pacto de alianza renovada entre Dios y el hombre.  
Una alianza nueva y eterna (Lc 22,20; 1Cor 11,25) que se realiza en la Pascua.  
Éste es el acontecimiento fundamental.   
 
De hecho, en el evento de Pascua se encuentran dos movimientos, uno descendente y otro 

ascendente. Desde arriba, del Padre, una propuesta de la Alianza desciende (una vez más) al 
hombre, que finalmente, en Jesús que nos representa, eleva un sí pleno y definitivo a Dios. 
                                            
4
 Tomado y adaptado libremente de http://www.icergua.org/latam/pdf/09-segsem/04-05-td7/doc05.pdf 
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Este doble movimiento, este abrazo, se da en cuatro momentos: 
 
1. En primer lugar, la iniciativa del Padre por el Hijo en el Espíritu Santo.  

 
2. En segundo lugar, la respuesta humana de de Cristo a la iniciativa de misión del Padre.   

 
3. En tercer lugar, la respuesta del Padre a la respuesta obediente de Jesús. «Por esto Dios 

lo ha glorificado y le ha dado un nombre que está por encima de todo nombre» (Fil 2,8). 
 

4. En cuarto lugar, la misión del Espíritu Santo, por el Señor glorificado, sobre el mundo de la 
Humanidad.  

 
El rito sacramental se encarga de hacerlo posible, haciendo presente el 

acontecimiento en la acción cultual.  
 

 
3. EN EL ESPÍRITU DEL RESUCITADO  

 
Durante su discurso de despedida en la Última Cena, Jesús prometió que después de su 

resurrección enviaría el Espíritu Santo, de parte del Padre, para que los suyos también 
pudieran dar testimonio: 

«Cuando venga el Paracleto que yo les enviaré de parte del Padre, él dará testimonio de mí; 
y ustedes también darán testimonio, porque han estado conmigo desde el principio»5. 
 

Es decir que: la tercera persona divina (el Espíritu Santo) no es concebible sino partiendo del 
amor recíproco del Padre y del Hijo. 
 

Y también que la Pentecostés es un acontecimiento pascual y permanente. 
 

El Nuevo Testamento nos habla de diversas efusiones sobre la Iglesia primitiva (sobre judíos 
y conversos del paganismo), todas ellas encaminadas a perpetrar la misión de Jesús, 
repitiendo sus actos salvadores, a través de los suyos. 
 

Aquel mismo Espíritu que había revestido de poder las obras y colmado de sabiduría las 
palabras de Jesús, da valor y eficacia a la predicación y los ritos de los suyos. 
 
 

4. LA IGLESIA, CUERPO MISTICO (SACRAMENTO) DE CRISTO   
 

La Iglesia, comunidad de fe querida por el Maestro, tiene la función de repetir en la historia y 
en el mundo sus actos salvadores, dándole visibilidad.  

 
Pero no como otros movimientos que prolongan en la historia la obra de su fundador 

fallecido, sino que Él mismo resucitado, en virtud de su Espíritu derramado, continua su obra 
de salvación, por medio de su Iglesia que es su cuerpo mistico (una extensión sacramental 
de su humanidad, de su cuerpo terreno.  

 
Por lo tanto, podemos decir que: así como Cristo es el sacramento primordial del Padre, 

porque a través de Él el Padre realiza sus gestos salvíficos, y lo hizo de forma visible y 
concreta durante su vida terrena; así la Iglesia es el Sacramento de Jesús, porque a 
través de ella (su cuerpo místico) Jesús sigue operando sus gestos salvadores, en el 
tiempo y en el mundo, de manera concreta y visible. 
 
                                            
5
 Jn 15,26-27 
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La Iglesia vive esta misión suya continuando en sí misma la actitud de adoración al Padre y 
de servicio a los hermanos, de Jesús, repitiendo y transmitiendo fielmente las palabras del 
Maestro y renuevando sus gestos que llevaron la salvación a la humanidad. 
 

Al mismo tiempo, a causa de la debilidad de su carne, constituye casi una cortina y un 
obstáculo a la transparencia de lo divino que hay en ella. Como todo sacramento. 

 
5. UNA SALVACIÓN A TRAVÉS DE SIGNOS Y PALABRA 
 
Quizás, en esta parte del mundo (occidental) todavía estamos demasiado condicionados por 

la cultura filosófica griega, a la hora de distinguir entre lo espiritual y lo material, lo concreto.  
De modo que casi nos sentimos obligados a justificar por qué Dios mismo se preocupó de 

dar visibilidad concreta a sus gestos de salvación.  
 
Quizás nos parezca casi algo más, una concesión a nosotros, pobres ignorantes, que 

siempre necesitamos “tocar”, porque no percibimos lo trascendente. Quizás deberíamos 
recordar que la creación, en su concreción, es precisamente obra de Dios y quizás Dios es 
realmente mucho más "concreto" que nosotros. 
 

De hecho, la salvación ofrecida por Dios pasa a través de unos signos y, por eso, tiene 
que ser explicada. Será, pues, necesariamente sacramental.  
 

Siendo simbolico, pues, el sacramento es algo que al mismo tiempo revela la realidad 
espiritual no perceptible para los sentidos (en la medida de lo posible) y oculta (en la medida 
que no se entiende). Por ello es indispensable y precario al mismo tiempo. 
 
Signos 
 

Como signos, los sacramentos hablan con una expresividad corporal, el único lenguaje 
inteligible para el hombre.  

 
Significan realidades espirituales mucho más profundas y, con un lenguaje enteramente 

humano, se refieren a ellas, por lo demás imperceptibles.  
 
Como símbolos, no solo explican estas realidades, sino que las expresan y permiten que el 

hombre las alcance también corporalmente. 
 
 
Palabra 
 

Por su parte, la Palabra da al sacramento su debida eficacia. 
 

Por ejemplo: la sonrisa es un gesto simbólico, pero si va acompañado de un "te amo" 
adquiere un significado preciso. 
 

Desde las primeras páginas de la Biblia se presenta la Palabra como creadora. No se trata 
de un simple flatus vocis, sino de un “Dabar”, es decir, una Palabra que es acción. 
 

La carta a los Hebreos dice que: «la Palabra de Dios es viva y eficaz y más cortante que 
espada de dos filos; penetra hasta la separación de alma y espíritu, articulaciones y médula, y 
discierne sentimientos y pensamientos del corazón» (4,12); es decir que es dinámica y produce 
lo que dice.  

 
 El sacramento es, por tanto, una palabra que crea realidad. 


